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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

"ya que me traíais a.si 
por que voy, pol)re de mi, 
el apetito perdieuito: 
aunque creo que y» entiendo 
cuiíl es In cansa en conciencia 
pue.s tuve la inadvertencia 
y coltt^ el disparate 
lie no tomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se comete sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n." 3 de 
la calle de la Caridad rige chocoluteramente á 
media España. 

tüstos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
coiifílerla deiusSres. Garcia y Pareja. 
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Véase en U 4.* plana el anuncio Gran Exiío 

pURA iBa*4iaUB«t* tal* f 
2 '̂  «kM <• ttoitti; 
^ lilrrtu (de 
• Iw túícM, 
• i e l w li^u 
^<«l« tii«i; 

I 

Ditenteríts, 
Téoitoi (de 

Iti liles 
} it lis 

eBliri itdaí) 
e*l«T«.' Tihi, ^"^timi y üemí M «temí» 

LA SEMANA ANTERIOR. 
. . I I I I. - I 

Ei crimen de la calle de San Roque no 
es ya el a^nlo de que se ha venido tratan­
do con prdereiicia, la semana pasada. 

Todo se olvida siempre, y esto ha ocu­
rrido coQ la célebre causa de aquella sania 
calle. 

Etpadero, Gorro, Salmerón y Minero, 
haiiocupaído la atericíóu pública durante ai 
gup9s4ías; pero trascurridos vuelven áser 
ignorado» hasla tanto que cualquiera de 
ellos abra nuevamente la boca, y continue­
mos estando pendientes de aquello que 
diga» fuese ó no fuese filfa. 

Las visitas á la cárcel para tratar á los 
autores presuntos, no son ya frecuentes. 
Siu duda el calor que empieza á dejarse 
sentir ha ahuyentado al piíblico de aquel 
«stabiecimieulo. Porque para dirigirse á él. 
es preciso recorrer mucho camino; y una 
de doSfós^ loiU4 demitiSÍa(lo sol, ó se loma 
un« tartana. 

La primero es molesto y lo segundo 
caioi 

. - , 
En canlbio los barquilleros del muelle 

están haciendo su agosto; la venida del Pe-
layo, es para ellos tan productiva como la 
del Mesías. 

Porque como ustedes sabeu/ son muchas 
lais pertofiu que visijUn el hermoso barco; 
y c'iÉÉf^> 9«CiSÍUn todas una barquilla 
dQiiQpp9(Mp |̂Sî  trftsladadias desde el mue-

l;i4icir«,|osjriaieajaaaritiiQos, nos bao 
hecho oifi{lKFjot.iemtíi«K 

Es l¿gico, Ea lanríecktd «tá< et gusto. 

El teaira príocipál há *\áp abierto ,fl|I, 
público, para que en 41 exhiU sus irab̂ OjSji 
artísticos la coropjifiia del Sr.J^oprieii. 

Él teatro Maiquez piensa abrirse esta se­
mana para que la popular Lola Millaoés 

cante con, esa gracia que Dios le ha dado, 
las piezas más clásicas del género andaluz 
mezcladas con tangos, guarachas y wal 
ses. 

El teatro-circo se prepara también á ser 
visiUido por nuesUü púbiico, y para reci 
bnle con gran solemnidad, dispone una 
compañía de ópera italiana, de la cual for­
mará parle el tenor Monli.ino—según ten 
go entendido—ex-periodista madrileño que 
colaboró en El Siglo Futuro. 

De modo que con lo que tenemos en el 
principal, y con lo que hemos de tener su­
cesivamente, el verano no puede iniciarse 
de mejor manera. 

No falla más, para que estas diversiones 
nos agraden, que tener dinero para disfru­
tar de ellas. 

Anteanoche tuvo lugar la reapertura del 
café de la Marina, en cuyo local se han 
llevado á efecto importantes obras de em­
bellecimiento. 

Doña Angustias y sus doŝ  hijas asistie­
ron á la inauguración porque como son de 
la familia de un primo segundo de In mu­
jer del vecino de la esposa de uno de los 
camareros, tuvieron enlrad.i. 

Fueron, como todos los concurrentes al 
acto, sumamente obsequiadas. La madre 
se lomó cuatro cafés y tres sorbetes; y la»-
nifias tres sorbete y cu itro cafés, por bar 
ba, se eniieude. 

Doña Angustias se guardó su par de ha* 
baños, y cada una de las hijas un quesillo 
helado, para postre de la cena. Y fue lo 
sensible que al ir asacarlos, del bolsillo 
para saborearlos se encontraron la faltri­
quera mojada y sin quesillos. 

Por eso esta mañana decía doña Angus-
lias: 

* ¡Hay muchos raterosl A mis hijas les 
robaron unos helados que llevaban en los 
bolsillos!» 

J. 

Uarieííaííe^. 

LUS MUJERES 
No vamos á sentar tesis alguna respecto al 

gran problema de la mujer; careceremos de 
aliento para tamaña empresa. 

Mich l̂et, Catalina y Alfonso Kar, á pesar 
de sus grandes conocimientos psicológicos, 
consiguieron llamar la atención, que no es 
poco conseguir, pero la obra de esos grandes 
escritores qvt«dó incompleta, porque no com­
prendió á las mujeres, sino á la mujer que 
lomaron por modelo. 

Las mujeres ó la mujer como síntesis de esa 
gran personalidad social, es una tesis que 
permanecerá siempre implanteabie; jamás 
será otra cosa que el objelivo.de aisladas rae-
dilaciones. 

Invirtiendo aquella frase de que ccada 
hombre es un mundo», podemos decir que 
cada mujer es toda una humanidad; ¿quién 
podrá reunir el total de esa3 humanidades 
para estudiarle cop acierto ¿ impArcialidad? 
Nadie. 

ApuntareBioŝ .ĵ oe», algui^ideiiS' sin io-
tención de i'esolv^f ,)na4aA /" 

Si, decimos <iu9 (««(«tiijeraa loo ItueMSf 
mentlreinos^poj^ quejas hay malas; si al con-
tjrario sostenemos que.,%i3yBLliÚÜbi8, faltaremos 
á la verdad, porque sou innumerables las que 
conocemos buenas*. 

La única ley que es común á todas es la de 
suponerlis una [>er.sp¡cacia superior á la que 
tiene el resto de la humanidad. 

La mujer es un gigante en intuición. 
Es indiiilahle que los piimeros labios que 

pronunciaron aquello de, «me lo tlaba el 
corazón", er.in laliiu.i de mujer, el cor.r/.ón de 
la mujeres el único capaz de presenlir. 

Asi lo creeuios. 
Por eso nos asombra el Génesis cuando 

afirma que en el pecado original incurrió el 
hombre por provocación inconscienle de la 
mujer, pues Eva debió presc-nlirlo; si lal ha 
sucedido, es decir, si lo presintió, obró á 
conciencia como obran siempre las mujeres 
que hacen mal. 

El alma delicadísima de la mujer no sabe 
hacer inconscientemente más que el bien; 
para el mal es para loque necesita la medi­
tación como consecuencia del vicio que no es 
innato en la mujer. 

Los hombres tienen que arrancárselo del 
alma, las mujeres solo apartar la suya de 
él. 

El nlma de la mujer brota de la voluntad 
divina como el apacible .'¡onido que escu­
cha en sueño un niño brota de un anhelo in-
fanlil. 

f'or eso se levanta glande, incognoscible, 
puio y sin más objeto que el amor. 

El alma de la mujer es un sueño: solo el 
vicio puede convertirlo en pesadilla. . 

¡Pobres mujeres! oímos repetir en todas 
partes. 

¡Pobres homliifistes fu.erz; 
de donde se dei 
ni olr.is en el mundo, la exclamación debió 
ser unánime conviniendo todos en estas dos 
palabras: ¡Pobre humanidadl 

No pondremos en lela de juicio si la mujer 
es lomas acabado de la tierra. 

Esa lela podría convertirse en la de Pené-
lope. 

Pero sí afirmaremos que es lo más her­
moso. 

Sus fealdades son nuestras fealdades. 
Lss rubias representan la idea. 
Las trigueñas, la forma. 
Es decir, aquellas el alma, éstas el cora­

zón. 
Pero mujeres al fin, unas y otras son el pri­

mer factor del senlimienlo humano. 
Un |)oet!i, amigo nuestro, acusaba constan­

temente á las mujeres, y sin embargo las ado­
raba con toda su alma. 

¡Cosas de la vida! 
Por eso decía: 

«Mujeres, frivolos seres 
que envenenaron mi vida.... 
menos tú, que tú no eres 
como las demás mujeres, 
madre del alma querida.» 

¡Y es verdad! 
¿Quién podrá acusar á las mujeres de una 

manera absoluta, sin que tácitarfiente con­
sienta pasar él mismo como ujeraph r de aque­
lla falla?... 

Pero apartándonos de ese punto, que des­
de luego se veda por si mismo, hemos de re­
cordar que DO sólo por eso se culpa á las mu­
jeres. 

Se las dice que no tienen corazón, y 
aunque ese género de poesía ha caído en 
desuso, tomó por su cueotaeM inania el 
vulgp, con tal câ lQO } jromimtoo enturias-
mo, que QO If^, fiQfHi ivnli^: y, adocaaado 
que ;i|t9, IQV¿^% di»íÍ9»we«t« aeluiiido pun­
tas de fit(¡^Jto í ribAtes de priclico conquis­
tador. 

Por nuestra parte, creemos que, lejos de no 
tener corazón, le tienen muchas sobrada-

la hu« inenie grande, capaz de amar á toda 
manidad. 

Es su único defecto. 
Aman demasiado. 
¿Pero cómo había de suceder de otra ma­

nera si parecen̂  hedías expresamente para el 
amor? 

Las mujeres no pueden oír con indife­
rencia aquello de «te quiero,> «te amo» 
porque necesitan ojrlo, y es el alimento de su 
alma. 

Si lo rechazan, las llamarán ingratas. 
Si lo aceptan, las llamarán fáciles. 
De todos modos, siendo ese el motivo de su 

existencia las calumniarán por amar. 
La mujer vive dentro de un círculo dé hie­

rro. 
Y ella, madre, hija y esposa del hombre que ' 

la reduce á esa triste condición, sólo exije que 
la amen, 

jPendilas mujeresl 
Ciertamente que las hay de encargo, pero 

de esas no queremos hablar. 
Desie Balzac á Zola bastante se ha trillado 

el género. 
¿Y acaso no halíai íamos una razón para de-

fender á esas desdichadas? 
Seguramente que sí.-pero no tenemos hoy 

nuestro espíritu inclinado á filosofías. 
Cerrarencos los oídos como Dante á aque» 

lia voz que escuchaba á su paso por el ior 
(iernb: 

«Rícordate di me quio son la Pía.» 

Y haremos punto final, convencidos de que 

eque no I.HHWBÍIO ifllPr^ cieulementíosados para tratar de desenvol­
verle; por eso nos limilámos á decir, conclu­
yendo, que sean como fuesen las mujeres, iQ 
cierto es que nos gustan mucho, y más qu8 
por su travesura, por su amor suele perder el 
'uicío la humanidad entera. 

La bondad del mundo reside en el anlor. 
El amor reside en la mujer. 
Y la,mujer, aunque nos mate, la tendre­

mos que llevar eternamente en nuestro cora?. 
zón. 

Luis Pardo. 

fíouxi g pvouincml. 

Dividido por secciones, desde el sábado, e ; 
espectáculo que diariamente viene ofrecienido. 
la compañía del Sr. Romea, el público ha 
acudido en mayor número á presenciar la» 
representaciones de las obras que se vienen 
poniendo. 

El Ratoncito P^ret ha sido la mejor inter. 
prelada de las que se pusieron el sábado. 

Por parle de la Sra. Gorriz y del Sr. Ro-
meit se desempeñó la comedia de Blasco, di­
vinamente, matizándola de detalles qué el pú^ 
bh'co adüpitid como buenos, y por los que tri­
butó aplausos á los arlislus. 

El Certamen es ya del dominio público; y 
por esta misma causa acude todas las nochea 
gran concurrencia á su representación. 

Recomendamos eficazmente á nuestras lee 
toras, que se suscriban á La Ultima Moda, '• 
revista que n(f puede ser más útü jp̂ ra la 
economía doméstica. 

El número 93 que acabamos de recibir, 
es tan notable como todos. 

jg(̂ trimestre cuesta 3 pesetas, administrat 
ciói», (áaudío Coello, 13, Madrid, remite i 
cambio de 25 céntimos números de muestra 
con regalo. 

La Diputación provincial ha acordado, con. 
ceder 50 pesetas á^a vecina de La Unión Jo 
sefa Giménez para ayuda de su viaje y están" 


